
Comprar vivienda no consiste solo en elegir metros cuadrados, orientación o una urbanización atractiva. En

la práctica, la comodidad diaria se decide muchas veces en detalles que, sobre el plano, parecen

secundarios. Uno de ellos es contar con garaje y trastero dentro de la propia promoción. En el mercado de

Obra nueva Alicante, esta combinación ha ganado peso porque responde a una forma muy concreta de

vivir la ciudad y la provincia: desplazamientos frecuentes, clima que invita a usar coche y bicicleta durante

gran parte del año, segundas residencias con equipamiento estacional y hogares donde cada metro útil se

aprovecha al máximo.

Quien ha comparado varias promociones lo sabe. Dos viviendas con una distribución parecida pueden

ofrecer una experiencia de uso muy distinta si una incluye plaza de aparcamiento cómoda y trastero

vinculado, y la otra obliga a alquilar una plaza en otro edificio o a guardar media casa en armarios

imposibles. La diferencia no se nota solo el día de la compra. Se nota cuando vuelves cargado del

supermercado, cuando necesitas dejar las maletas tras un viaje, cuando llegan las bicicletas de los niños o

cuando intentas mantener la vivienda despejada de objetos que sí usas, pero no a diario.

En Alicante, además, el valor de estos anexos tiene un matiz propio. No es lo mismo comprar en una ciudad

compacta con buena oferta de aparcamiento subterráneo que hacerlo en zonas donde el estacionamiento

en superficie se vuelve tenso en verano, fines de semana o épocas vacacionales. Tampoco es igual vivir en

una residencia habitual que en una vivienda que alterna uso personal y estancias prolongadas en temporada

alta. Garaje y trastero, en ese contexto, dejan de ser un extra simpático para convertirse en parte funcional

del inmueble.

Lo que cambia de verdad cuando el garaje forma parte de la vivienda

Hay compradores que, al principio, intentan rebajar presupuesto renunciando a la plaza de garaje. Sobre el

papel, la decisión parece sensata. Sin embargo, cuando se analiza el uso real de la vivienda, el ahorro inicial

puede salir caro en tiempo, incomodidad y dependencia de terceros.

Una plaza en la misma finca simplifica la rutina diaria de manera inmediata. El primer beneficio es evidente:

estacionar sin dar vueltas. Pero no es el único. Tener acceso directo al edificio evita trayectos cargando

bolsas, carritos, maletas o material de trabajo. En promociones nuevas donde el ascensor conecta sótano y

planta de vivienda, esa continuidad se traduce en una calidad de vida muy tangible, especialmente para

familias con niños pequeños, personas mayores o profesionales que transportan herramientas, muestras o

equipos.

También hay un factor de protección del vehículo que suele infravalorarse hasta que aparecen los primeros

gastos. Aparcar bajo cubierta reduce la exposición al sol, al salitre en zonas costeras y a pequeños golpes

propios del aparcamiento en calle. En Alicante, donde el coche puede pasar muchas horas sometido a altas

temperaturas, esa diferencia se nota en la conservación de pintura, neumáticos, batería y elementos

interiores. No convierte el mantenimiento en algo irrelevante, pero sí ayuda a alargar la vida útil del vehículo

y a mantener mejor su valor de reventa.

Además, la plaza privada introduce previsibilidad. Saber dónde aparcas y cuánto tardas en llegar a casa

elimina una fricción diaria que termina pesando más de lo que parece. Quien vive en barrios con tensión de

aparcamiento lo entiende enseguida. Perder veinte minutos varias veces por semana buscando hueco no

solo desgasta, también condiciona horarios, recados y hasta la disposición a salir en coche para gestiones

breves.



El trastero, ese espacio que la mayoría echa de menos tarde o temprano

El trastero tiene un problema de imagen. Muchas personas lo ven como una simple extensión para guardar

“lo que sobra”. Cuando se usa mal, puede acabar siendo eso. Cuando se planifica bien, se convierte en un

recurso doméstico de enorme valor.

En vivienda nueva, donde las distribuciones priorizan estancias limpias, cocina integrada y dormitorios

funcionales, el espacio de almacenaje interior se diseña con bastante medida. Eso mejora la estética y la

eficiencia, pero reduce el margen para objetos voluminosos o de uso ocasional. Ahí entra el trastero. No

para esconder el desorden, sino para sacar de la vivienda lo que no necesita estar presente todos los días:

maletas, decoración estacional, material deportivo, herramientas básicas, cajas de archivo, mobiliario

auxiliar o equipamiento de playa.

En Alicante este punto tiene una dimensión muy concreta. Es habitual acumular sillas plegables, sombrillas,

tablas, bicicletas, patinetes, juguetes de exterior o ropa de otras temporadas. En segundas residencias,

además, el trastero permite dejar en la finca lo necesario para la siguiente estancia sin convertir la vivienda

en un almacén. Eso facilita mantener el piso listo para entrar, con una sensación de orden que se agradece

desde el primer minuto.

He visto casos muy claros en promociones de costa donde la vivienda no era especialmente grande, quizá

un dos dormitorios bien resuelto, pero el trastero marcaba toda la diferencia. Sin ese espacio, una parte del

salón acababa ocupada por objetos de temporada. Con trastero, la casa respiraba. Y cuando una vivienda

“respira”, se vive mejor y se percibe más amplia de lo que dicen los metros escriturados.

Alicante no se comporta igual en todas sus zonas

Hablar de obras nuevas alicante obliga a matizar. No tiene las mismas implicaciones comprar en el centro

de Alicante, en zonas de expansión, en barrios con gran presión de estacionamiento o en municipios del

entorno con un perfil más residencial o vacacional. Garaje y trastero valen en todos los casos, pero por

motivos algo distintos.

En áreas céntricas o consolidadas, el garaje suele ser un elemento casi estratégico. La disponibilidad de

aparcamiento en calle es limitada y la rotación no siempre juega a favor del residente. En esos entornos,

disponer de plaza propia obranuevaalicante.com puede ser decisivo para el día a día y para la futura

comercialización del inmueble.

En zonas más residenciales o periféricas, donde a veces hay más facilidad para aparcar, la plaza sigue

siendo valiosa por comodidad, seguridad y protección del vehículo. Además, en promociones con

urbanización, piscina o zonas comunes, la experiencia de “llegar, aparcar y subir” forma parte del atractivo

global de la compra.

En enclaves de costa o de uso mixto, entre residencia habitual y segunda vivienda, el trastero gana

protagonismo. Permite organizar la logística del ocio sin invadir la vivienda. Parece un detalle menor, pero

cualquiera que haya intentado guardar cuatro bicis, una cuna plegable, dos maletas grandes y equipo de

playa en un piso sin apoyo exterior sabe que no lo es.

Rentabilidad silenciosa: menos visible que una terraza, igual de
importante

http://www.bbc.co.uk/search?q=obranuevaalicante.com


Hay elementos que venden solos porque entran por los ojos. Una buena terraza, una cocina vistosa o una

piscina comunitaria generan impacto inmediato. Garaje y trastero, en cambio, rara vez lideran la primera

impresión. Su valor aparece con el uso. Y precisamente por eso conviene mirarlos con calma.

Desde el punto de vista patrimonial, estos anexos suelen reforzar la posición de la vivienda en el mercado.

No significa que por sí solos disparen el precio sin límite, pero sí suelen mejorar la liquidez del inmueble.

Cuando un comprador compara varias opciones dentro del mismo rango, una vivienda completa, con plaza

cómoda y trastero útil, parte con ventaja. No es marketing, es lógica de uso.

En alquiler sucede algo parecido. Para determinados perfiles, disponer de garaje y trastero amplía el abanico

de interesados y mejora la estabilidad de la demanda. Familias, profesionales que se desplazan en coche,

personas que teletrabajan y necesitan almacenar documentación o material, y arrendatarios de larga

duración valoran mucho esos espacios. A veces no pagan solo por más metros, pagan por menos

complicaciones.

Conviene, eso sí, evitar una lectura simplista. No todo garaje ni todo trastero suman igual. Una plaza

estrecha, difícil de maniobrar, o un trastero diminuto y mal ubicado no tienen el mismo impacto que unos

anexos bien resueltos. Por eso, al evaluar una promoción de Obra nueva Alicante, importa tanto la

existencia de estos elementos como su calidad real.

Qué revisar antes de dar por bueno el garaje

La experiencia dice que muchas decepciones aparecen no porque no exista plaza, sino porque nadie analizó

cómo se usa. Sobre plano, casi todo encaja. En la práctica, no siempre.

Hay compradores que descubren tarde que la maniobra es incómoda para un coche mediano, que la rampa

tiene un giro cerrado o que la columna invade parte del acceso. Otros se dan cuenta de que la plaza es

correcta para aparcar, pero no para abrir puertas con cierta comodidad, colocar una silla infantil o cargar

bultos.

Antes de reservar, conviene fijarse en aspectos concretos:

dimensiones reales de la plaza y no solo su existencia en memoria de calidades

facilidad de maniobra en acceso, rampa y pasillos

proximidad al ascensor o al portal

posibilidad de aparcar un coche actual, que suele ser más ancho que hace unos años

si la plaza está vinculada registralmente a la vivienda o se transmite por separado

Estos detalles no son obsesiones técnicas, son cuestiones de uso. Una plaza excelente es aquella que

utilizas con naturalidad todos los días. Si aparcar te obliga a maniobras tensas o a bajar con cuidado

milimétrico para no golpear la puerta, la comodidad prometida se reduce mucho.

El trastero también necesita lectura práctica

Con el trastero ocurre algo parecido. La palabra suena bien, pero su utilidad depende de variables muy

terrenales. La altura libre, la ventilación, la forma del espacio y la accesibilidad importan bastante más de lo

que parece. Un trastero largo y estrecho puede ofrecer bastantes metros, pero si obliga a apilarlo todo al

fondo, cada cambio de temporada se convierte en una mudanza.



También influye su ubicación. Cuando está en la misma planta del garaje o en un punto de paso lógico, se

usa con frecuencia y orden. Cuando queda apartado, con recorridos incómodos o escalones intermedios,

muchas personas terminan subiendo cosas a casa “de momento” y el sistema pierde eficacia.

Un buen trastero no tiene por qué ser enorme. Debe permitir organizar. Estanterías, cajas bien etiquetadas,

espacio para maletas y algunos objetos voluminosos suelen bastar para descargar la obra nueva en

Alicante obranuevaalicante.com vivienda principal. La clave está en evitar que se convierta en un lugar

ciego donde todo entra y nada sale. La compra inteligente no consiste en tener más metros sin criterio, sino

en disponer de metros que cumplen una función.

Una ventaja clara para familias, pero no solo para ellas

Se asocia con frecuencia garaje y trastero a la compra familiar, y es verdad que una familia los aprovecha

mucho. El carrito, los juguetes grandes, las bicis, la compra semanal o los cambios de temporada hacen que

ambos anexos resulten casi imprescindibles. Pero limitar su valor a ese perfil sería un error.

Una pareja sin hijos que viaja con frecuencia agradece poder dejar equipaje y equipamiento deportivo fuera

del dormitorio. Un autónomo que necesita transportar muestrarios o herramienta ligera gana operatividad si

aparca dentro del edificio. Una persona mayor reduce esfuerzos y trayectos. Incluso un comprador inversor

obtiene una vivienda más competitiva de cara al alquiler o a la futura venta.

En promociones recientes de obras nuevas alicante, además, se percibe un cambio de mentalidad. Ya no

se valora solo la vivienda como refugio estético, sino como estructura de vida diaria. Eso ha hecho que

muchos compradores presten más atención a la funcionalidad completa del conjunto: accesos, almacenaje,

circulación interna, comodidad de llegada y capacidad de mantener la casa ordenada sin sacrificar espacio

habitable.

Cuando merece la pena pagar más, y cuando no

No siempre compensa aceptar cualquier sobreprecio por garaje y trastero. La compra sensata exige

contexto. Si la diferencia económica es razonable y los anexos están bien resueltos, suele ser una inversión

lógica. Si el precio se dispara y la plaza o el trastero presentan limitaciones evidentes, conviene recalcular

con frialdad.
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He visto operaciones donde la plaza costaba menos que dos o tres años de alquiler externo en la zona. En

esos casos, comprarla tenía mucho sentido. También he visto promociones donde el garaje era tan

incómodo que varios propietarios terminaban alquilando otra plaza cercana. Ahí el valor teórico se desinfla.

Hay tres preguntas que ayudan bastante. La primera, si lo usarás de verdad cada semana. La segunda, si

mejorará la comercialización futura de la vivienda. La tercera, si la alternativa fuera del edificio ofrece una

solución equivalente, estable y económicamente razonable. Si las respuestas no acompañan, es mejor no

idealizar el anexo.

El impacto en la percepción de espacio y orden dentro de casa

Una de las ventajas menos comentadas del trastero es psicológica, pero muy real. La vivienda se siente más

grande cuando no tiene que absorber todas las funciones de almacenaje. Esto se aprecia especialmente en

pisos de tamaño medio, donde cada armario cuenta y donde el salón no puede asumir objetos que deberían

estar fuera de circulación habitual.

No hace falta una casa enorme para vivir bien. Hace falta que los espacios estén bien asignados. Cuando la

ropa de otra temporada, las maletas, el material de playa o la caja de herramientas salen del circuito diario,

la vivienda gana claridad visual y funcionalidad. Se limpia mejor, se ordena antes y se utiliza con más

libertad. Para quien teletrabaja, por ejemplo, esta diferencia es muy valiosa, porque la casa necesita ofrecer

sensación de control y no de saturación.

Con el garaje ocurre algo parecido, aunque desde otro ángulo. Tener el coche resuelto libera energía mental.

Parece una frase menor, pero no lo es. Muchas molestias diarias no provienen de grandes problemas, sino

de pequeñas fricciones repetidas. Aparcar lejos, cargar peso, preocuparse por multas o por la falta de

hueco al volver tarde genera un desgaste acumulativo que se evita con una buena plaza propia.

Cómo encaja esto en la decisión final de compra

Nadie debería comprar una vivienda solo por el garaje o el trastero. La base sigue siendo la calidad del

inmueble, la ubicación, la distribución, el precio y la solvencia de la promoción. Pero, una vez superado ese

filtro, ambos elementos pueden inclinar la balanza de manera muy legítima.

Una forma práctica de compararlo es imaginar una semana real de uso. No una visita comercial de media

hora, sino una semana normal. Llegadas y salidas, compra, visitas, ropa de temporada, ocio, limpieza,

teletrabajo, niños, equipamiento deportivo, maletas. En ese ejercicio, garaje y trastero dejan de ser

conceptos abstractos y empiezan a mostrar su verdadero peso.

Para cerrar bien la decisión, conviene revisar estos puntos con el promotor o comercial:

plano detallado de plaza y trastero, con medidas útiles

acceso desde garaje a vivienda y número de puertas o barreras intermedias

condiciones registrales del anexo

gastos comunitarios asociados

disponibilidad de plazas o trasteros adicionales si se prevé una necesidad futura

En ese análisis también entra el tipo de comprador que eres. Si buscas vivienda para uso habitual,

probablemente valorarás la comodidad diaria por encima de otras cosas. Si compras pensando en alquilar,

te interesará la facilidad comercial. Si se trata de una segunda residencia, el almacenaje ordenado y la

logística de llegada cobrarán mucha importancia.



Una compra más completa, y normalmente más agradecida con el
tiempo

Hay decisiones inmobiliarias que envejecen bien porque resuelven necesidades reales. Garaje y trastero

forman parte de ese grupo cuando están bien planteados. No son un lujo superficial. Son infraestructura

doméstica. Hacen la vivienda más cómoda, más ordenada, más resistente al paso del tiempo y, en muchos

casos, más fácil de vender o alquilar.

En Obra nueva Alicante, donde confluyen residencia habitual, inversión, segunda vivienda y estilos de vida

muy distintos, esta combinación aporta una ventaja clara al comprador que piensa más allá de la visita

inicial. El valor no está solo en tener dónde dejar el coche o dónde guardar cajas. Está en cómo esos

espacios mejoran la vida diaria, protegen el uso de la casa y sostienen mejor la inversión.

Por eso, cuando se comparan promociones y parece que todo se decide en acabados o zonas comunes,

merece la pena detenerse en lo funcional. Una vivienda puede entrar por los ojos, pero la satisfacción real

llega cuando encaja con la rutina. Y pocas cosas encajan mejor con esa rutina que llegar, aparcar sin

esfuerzo, subir cómodo y tener un lugar propio para guardar lo que debe estar, simplemente, fuera de la

vista pero siempre a mano.


